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El incum p lim ien to  de ut^peroer en 
la g u e r r a  es  s ie m p re  una t r a i ­
ción, p o r m uchas sa lidas  que se 

le busquen

D a pa abra a hech
N o  pasa día sin que  en nuestro pe rió d ico  no aparezca a lgún que  o tro  artícu lo 

donde sea tocado y  retocado el tema d e  la d isc ip lina  y  de  la obed ienc ia  debidas 
en nuestro E jército, y  a pesar de  e llo  tam poco pasa día sin que  se produzca tam ­
bién, y  de  una manera paradóg ica , este o el o tro  hecho, m ediante el cual se falta 
con más o con menos intensidad a la d isc ip lina  y  a la obed ienc ia . Serán casos ais­
lados, conformes, pe ro  lo  cierto es que se producen.

U n  día es el camarada tal, que  se ha sentido contento y  se ha tom ado unas 
cuantas copas, las que se le han sub ido a ia cabeza, con lo  que sale haciendo el 
más espantoso de  los ridículos en desprestig io de  nuestro E jército; otro día es otro 
camarada, el que  abusando de  la amistad que tenga con un m ando, po r m uy in fe­
rior que éste sea, le discute las órdenes y  con esto retrasa el cum p lim ien to  de  las 
mismas; hoy es el de  más a llá , que ten iendo  el de be r de  concurrir a una hora fija  en 
un sitio, llega  más tarde sin n inguna justificación; y  así, en tre  fa ltillá  y  fa ltilla , se va 
im posib ilitando la de fin itiva  im plantación de  una ríg ida  d isc ip lina  de  guerra.

Los culpables de  que  esto suceda son los mandos, a los que se les presentan la 
ocasión de  fa lla r sobre estas faltas; po rque  después de  recordar todos los días, tanto 
en el pe riód ico  com o en las charlas, etc., los deberes de  cada uno y  el castigo a 
que se hacen acreedores cuando éstos no se cum plen, llevados de  un falso conceptb 
de lo  que  d e b e  ser un hom bre revo luc ionario , se de jan im presionar de  un senti­
miento que  qu ie re  ser hum ano y  perdonan a ios que  de linquen , sin tener en cuenta 
para nada que  la revo luc ión  se está haciendo para conseguir la fe lic ida d  de  toda 
una H um an idad , y  qu ienes la com prom etan, atentan consciente o inconscientem ente 
contra esta H um an idad , y  debe  ser sancionado adecuadam ente.
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Algo que se va 
o lv idando

Son numerosas las veces que en nuestra Brigada se ha plantea­
do por nuestros Comisarios la necesidad de adquirir conocimien­
tos culturales, por ser éste uno de los problemas que más tras­
cendencia tiene en la Incha que nosotros mantenemos. Problema 
qne preocupa a nuestro Gobierno, y que tanto interés pone para 
conseguir desterrar en nuestro pueblo, y particularmente en nues­
tro Ejército, esta incultura de que hemos sido victimas como con­
secuencia de haber vivido en un régimen poco menos que feudal.

Algunos camaradas plantean el que no existe una estabilidad 
como antes la teníamos, pero esto no es justo, porque aun no te­
niendo esa estabilidad que antes teníamos, en ningún momento 
puede ser una justificación. Los soldados del pueblo estamos 
acostumbrados a hacer sacrificios de toda índole, y es muy natu­
ral que adaptemos nuestras actividades a las nuevas circunstan­
cias. Para nosotros no puede haber obstáculos, hemos de ser 
constantes y abnegados en esta lucha de orden cultural, que es tan 
importante como las armas, pncsto que con ella vamos a crear 
aquellos valores que hasta ahora habían permanecido inactivos, 
por carecer de ios medios que hoy poseemos, y que han de ser 
una garantía para la España, qne en un tiempo no muy lejano, ele­
vará la bandera de su independencia.

CARDENAS 
De la sección de Zapadores.

Discip ¡na, discip 
na y disciplina

En estos m om entos tan trascen­
dentales, la guerra e x ig e  esto: d is­
c ip lina .

Y  todos los que  estamos encua­
drados en las filas de l E jé rc ito  del 
Pueb lo , tenemos el deber de  saber 
lo  q ue  esta pa labra  s ign ifica.

H a y  muchos "co m p a ñ e ro s " que 
todavía  no  se Kan dado  cuenta de 
la situación p o rqu e  atravesamos y 
se lo  echan to d o  a la " to re ra "  p ro ­
p agando  p o r a h í que  estamos peor 
que  en el e jé rc ito  an tiguo .

A  estos "e le m e n to s " los consi­
dero  y o  com o perturbadores.

^Vosotros, camaradas, no  v in is­
teis a luchar p o r un rég im en mejor? 
S í... Pues no  debéis de asustaros 
de  que vuestros jefes os d igan  que 
hay que  tener d isc ip lin a , po rqu e  ni 
s iqu iera  debíais aguardar a que  os 
lo  d ije ra n , sino que  es un deber 
p rim o rd ia l com o hom bres conscien­

tes im ponérosla  vosotros mismos. 
A s í dem ostraría is que  sois unos

buenos so ldados de l E jército  de 
Pueblo.

¿Pero a pesar de  to d o , vosotros 
que  estáis luchando  desde los pri. 
meros días, no  veis p o r  vuestros 
p rop ios  o jos que  esto ha cambiado 
m ucho de  ayer a hoy?

Pues to d o  se debe  a la d iscipli- 
na. Pero todavía  nos queda algún 
defecto. H a y  muchas veces que no 
dándonos cuenta de lo  que  hace­
mos, gritam os a nuestros superiores, 

¿Esto qué  es? N o  tener disci­
p lina .

Si en vez de  tom ar esta actitud 
tan incorrecta, nos d iéram os cuenta 
que  la m ayoría  de  los mandos han 
sa lid o  de  los lugares de  traba jo , lo 
que  m ejor podríam os hacer es ayu­
darles en odo  lo  que  podamos, 
para que  su desa rro llo  en el cargo 
que  ocupa  le  pueda ser m ucho más 
fác il de  llevar.

Y o  creo que  si todos fuéramos 
p o r este cam ino, estaría nuestro ac­
tua l E jé rc ito  m ucho más capacitado, 
y  en esto dem ostraríam os tene r mu­
cha d isc ip lina .

jV iv a  el E jé rc ito  de l Pueblo!

O n o íre  S O L E R
Teaiente, 4.a Com pañía, 128 Batallón.

N ues tra  B r ig a d a  ha 
s ido s ie m p re  una uni­
dad que supo c re a r .  
Los cam pam entos su­
yos s ie m p re  p a re c ie ­
ro n  una co lm ena en 
la que cada cuai hacía 

algo útil.
Esto no debem os olí- 
v id a r io  y t ra b a ja r  sin 

descanso.
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UN ESPIRITU QUE NQ DEBE 
DESAPARECER NUNCA

“ En nosotros ha de e x is t im o  
espíritu de em ulación, de tal m a­
nera, que nuestro m ayor orgullo 
consista- en ser en todo lo s  pri­
m eros y  lo s  m ejores."
(D e ‘“ El Combatiente del Este” ).

Nada más justo que el aparta- 
Ijo de este artículo. El espíritu de 
jeiaulación y  de sacrificio que sur- 
Ijió en los primeros momentos de 
(la lucha, y que todos recordamos, 
Ifué una de las bases por la cual 
jel Ejército Popular es hoy un 
1 Ejército fuerte capaz de infrigii 
derrotas al enemigo, como las de 
Quijorna, Brúñete,- Guadalajara, 

IPozoblanco, Mediana, C od o  y 
(Belchite; sin ese espíritu de emu- 
(lación, de heroísmo y  sacrificio 
( (jue caracteriza a nuestro Ejército 
esas derrotas no hubieran sido 

I posible.
Pero ¿cómo pudo surgir ese es­

píritu de sacrificio? Hemos de te­
ner en cuenta ante esta pregunta 
toda una serie de hechos, los cua­
les hicieron que las masas popu­
lares y democráticas de nuestro 
país se la n z a ra  s in  miedo ni 
«pegas» de ninguna especie a de­
fender las libertades democráti­
cas, adquiridas después de las 

I elecciones de febrero.
De la opresión y  la^ vejaciones 

¡ impuestas por los grandes terra- 
j tenientes y el capitalismo, vos­
otros podréis hablar por mí; vos- 

I oíros como yo, hemos probado 
I de la misma fuente el líquido 
I amargo de la opresión capitalista, 
yesta opresión, impuesta por el ca- 

I pital al trabajo, hizo que desde dé­
cadas de años fuese surgiendo el 
odio y  el rencor contra la lacra de 
señoritos y especuladores de san­
gre de la clase trabajadora; de ahí, 
que cuando sonó el clarín llaman­
do a la ducha, los oprimimídos, los 
desheredados de la fortuna, junto 
a las capas pequeño-burguesas 
—ante el levantamiento de la cas- 

' ta privilegiada—, marcharon jun­
tos a la pelea. Nadie preguntaba 
nada, todo.s rivalizábamos en sa­
crificios; cuando surgía una pe­
tición de voluntarios para un tra­
bajo, todos, como uno solo, que­
ríamos ser los primeros y  los me­
jores, Iqué grandeza de espíritul, 
M'íellos momentos debemos 
hacerlos resurgir.

Podéis decirme que aquel espí-

tencialidad del Ejército, iexactol, 
pero no es menos cierto que en 
la mente de muchos camaradas el 
ambiente de ios primeros momen- 
itos ha desaparecido casi por com­
pleto; hoy n u estra  Brigada es 
fuerte, lucha con entusiasmo, pe­
ro, lab!, cuando estamos en la re­
taguardia nos con v e rtim o s .e n  
unos vagos, si hace falta algo, 
todos huimos, nos escondemos, si 
•hay algo que beber formamos Un 
icompacto grupo en la tienda, al­
gunos se emborrachan hasta el

los ca m p esin os  la recolección; 
otras, mo paran un momento, lim ­
pian los lugares donde se encuen­
tran, a fin de evitar enfermeda­
des, y  todo esto hemos de tener 
en cuenta que está ligado al tra­
bajo de emulación.

H o y  podemos hacer resurgir 
este espíritu, ¿cómo?, trabajando 
más que nunca en la limpieza de 
los lugares donde nos encontra­
mos, siendo los primeros en todo 
servicio y  trabajo, acatando las 
órdenes, estudiando, duplicando 
nuestros esfuerzos con la emula­
ción para hacer de nuestra Briga­
da una unidad limpia, disciplina­
da y fuerte que sea el orgullo deí 
Ejército Popular y  de nosotros 
mismos.

José M. M A R IN A S  
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Imprenta ambulante de la 
32 Brigada. - 35 división

las char asEs preciso intensificar 
para los soldados  ̂ No seamos 
avaros de o que sepamos y re-

emas. Cada 
tema y 

demás ca­
de Briga-

entre os
un

partamos
uno debe escoger 
desarrollarlo ante 
matadas. Nuestro 
da y nuestro Comisario podrían 

un ciclo de conferen- 
con las suyas.

os
Jeí

inaugurar
empezandocías

extremo de que tienen que ir a 
dormirla al calabozo.

¿Ocurría antes esto?, Ino!; al 
principio todo era preocupación, 

de aun estando en retaguardia se 
trabajaba. De esto, todavía hay
Brigadas que pueden servir de 

ritu se ha transformado en la p o - ' ejemplo, algunas han hecho con

H A L L A Z G O S
E n esta redacción se encuen­

tran depositadas, a disposición de 
sus respectivos d u eñ os , las si­
guientes chapas:

U na número l754, serie U.
Otra número 2247, serie O.
Y  otra número l745, serie E.
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S U E Ñ O
Un campo todo yermo, donde 

loa nubarrones, precxiTaoies de la 
tempestad, eneaporan e l cielo, 
Aacfcndo más densa la obscuridad 
de la noche. Entre esta «bacuri- 
dad caminan cuatro aeres (dos 
niños, un ¿om bre y  una mujer), 
los que tienen que llevar muchas 
horas andando a juzgar por su 
paso cansino y la conversaeión 
que sostienen. Escuchemos sus 
palabras:

—iN o puedo más, Juan!iCuán- 
to nos íalta pkra llegar?

— N o lo sé. Calculo que poco, 
puesto que pronto vendrá el día 
y  toda la noche llevamos cami­
nando.

—¿ Y  dónde nes dirigimos?
— Vamos hacia la ciudad, en la 

que espero pasar desapercibido y 
en la que mi amigo Tomás nos 
dará albergue y tratará de darme 
trabajo en la fábrica que él tra­
baja.

—¿Tú erees que no llegaré has­
ta allí la mano de D. Lucio per­
siguiéndonos como hasta aquí?

—iQallal N o  mientes ese nom­
bre odiado y  por el cual no puedo 
sacar adelante a nuestros hijos. 
Y todo ¿por qué? ¿E s que es un 
crimen soñar en una vida mejor, 
en la que no haya opresores ni 
oprimidos? ¿ Q u é  culpa tenéis 
vosotros de que yo aspire a salir

de esta esclavitud y  que por mi 
esfuerzo pueda dar para que no 
paséis privaciones y  que estos pe­
queños puedan educarse lo mis­
mo que sus hijos, aspirando al 
puesto que sus inteligencias les 
permita?

— Cálmate, Juan, ya sabes que 
eso no es de hoy. y sin embargo, 
mal o bien ihamos pasando. ¿Q ué  
es lo que ha ocurrido para que 
tan precipitadamente salgamos 
de casa?

—N o te lo quería decir, pero 
ya' que no existe otro remedio te 
lo diré: la revolución.

En este momento, como al con­
juro de las palabras del hombre, 
hiere mi vista un fuerte resplan­
dor en el cual, como en una pan­
talla, se suceden las figuras dan­
do cuerpo a las palabras que sin 
duda iba a pronunciar.

En ese círculo luminoso que

P E R D I D A

A l  camarada Cárdenas, de la 
Sección de Zapadores, se le ka 
extraviado una plum a estilográ­
fica.

Se recuerda al que se la  haya 
encontrado la ineludible obliga­
ción que tiene, si es un verdadero 
antifascista, de e n tre g a r la  sin 
pérdida de tiempo a su dueño o 
en esta redacción.

interrumpié sns palabras veo sna| 
Aeraosa matrona, que come eai.| 
cada de oro. le cae sobre las g$- 
paldaa cubriendo sus bellos Aom.l 
bros ligeramente desnudos, unal 
preciosa mata de pelo! su cuerpo 
se envuelve en la bandera trico- 
lor; en la mano diestra sostieno 
una balanza y con la siniestra 
acaricia las melenas de un Aer- 
moso león que descansa a sus 
pies; detrás de esta figura se des- \ 
taca una como, guardia de honor, 
la cual la integran dos fuertes 
mocetones, los que esgrimen a 
modo de trofeos un mazo de he­
rrero y  una Aoz.

De pronto de entre las enma­
rañadas melenas del coloso surge 
un horrible monstruo que inten­
ta destrozar a la matrona, lo que 
impiden los fuertes mozos, que 
entablan una lucha a muerte con 
el horrible hicharraco que trata 
de quitarles su ídolo.

En este momento de mi sue­
ño despierto y \prometo trazar 
unas líneas explicando para que 
lo lean mis camaradas. A si lo 
hago. A quí lo tenéis, y vosotros 
juzgaréis de mi fantasía. Si no es 
gusta este mal aprendiz de cro­
nista os pide perdón, pero tam­
bién os pide que sigamos lucAan- 
do hasta aplastar definitivamen­
te al monstruo, y que la Repúbli­
ca, nuestra República, brille has- 
ta asegurar a propios y extraños.

Antonio G R a CIA  
Soldado del 127 Batallón.

Todo mando que sea eminentemente 
justo^ no sera jamás desobedecido por

sus SO os.
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